
2. Antoine
Arnault y
Natalia Vo-
dianova,
quienes tienen
dos hijos en
común —Ma-
xim y Ro-
man—, se
conocieron

poco antes de que la modelo se divorciara y viven
en París. Hoy la modelo y filántropa está a cargo
de la Fundación Naked Heart, que apoya a niños
con discapacidad y a sus familias. Además es
embajadora de UNFPA, la agencia de las Naciones
Unidas responsable de la salud sexual y reproduc-
tiva. En la imagen, junto a sus cinco hijos.

E sta semana, la modelo rusa Natalia Vodianova
(44), casada desde 2020 con Antoine Ar-
nault (juntos en las foto en 2024), hijo de Ber-

nard Arnault, presidente y director ejecutivo del im-
perio de lujo LVMH,
confirmó que será
madre por sexta
vez. La exclusiva se
la dio a Vogue Fran-
cia, que la lleva en
portada luciendo un
minivestido que de-
ja ver su embarazo.
Allí comentó ade-
más que “cuando
estás embarazada,
debes tener cuidado
con los grandes
cambios de tempe-
ratura, así que no
hago nada extremo”. Algo que tiene sentido, ya que en
estos días una ola de calor primaveral llegó a países
como Francia, donde están registrando máximas sin
precedentes para esta época del año. 

A los 44 años, Natalia
Vodianova espera su sexto hijo

C.W.

Casada con Antoine Arnault: 

Antoine Arnault y Nata-
lia Vodianova.
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1. Apodada
“Supernova”
por su me-
teórico as-
censo en las
pasarelas,
nació en Nizhny
Nóvgorod,
Rusia. Cuando
tenía 16 años,
fue descubierta
por un cazata-
lentos que
buscaba rostros
nuevos, quien le
ofreció modelar
en Europa. Un
año después ya
tenía una portada y un contrato
con Calvin Klein y cuando aún no
cumplía los veinte años, conoció
al millonario inglés Justin Por-
tman. La pareja, que se casó en
2001 y tuvo tres hijos —Lucas,
Viktor y Neva—, se separó
después de nueve años. En la
foto, en septiembre de 2014.

A
FP

Natalia Vodia-
nova en la nueva
portada de Vo-
gue Francia. 
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E n este Domingo de la Santísima Trini-
dad, recordamos que nuestra vida se
integra a una historia de salvación. Es
una verdad evidente de la vocación

cristiana: “Tanto amó Dios al mundo, que entre-
gó a su Unigénito, para que todo el que cree en él
no perezca” (Juan 3, 16). Y “creer en él” no es
solo aceptar su existencia, sino creer en su vida,
enseñanza y testimonio.

El nombre de Jesús significa “Dios salva” o
“Salvador”. Esta historia la estamos viviendo; es
una “noticia en desarrollo”, a pesar de que nos
gustaría sentirnos ya “salvos”, como si fuera una
noticia feliz a la que solo le faltan algunos deta-
lles. Hace un par de semanas, una novia —delan-
te de su prometido— me reveló su preocupación
más íntima: “¿Cómo tener seguridad de que mi
matrimonio va a resultar?”…Le pregunté:

“¿Piensas que en el día a día te ayudaría tener esa
certeza? ¿Te facilitaría quererlo cada vez más?
¿Te haría más fácil disculparte y hacer las paces
antes de dormir?”. Se quedó pensando.

Este tiempo que vivimos es “tiempo de salva-
ción”, por eso entendemos que “Dios no envió a
su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino
para que el mundo se salve por él” (Juan 3, 17).
Jesús no juzgó a Pedro después de su traición;
tampoco lo hizo con Judas, la mujer adúltera,
Zaqueo y tantos otros, porque sus vidas eran una
“noticia en desarrollo”. Pedro nos diría: “El
tiempo que Jesús estuvo conmigo, pudiendo
juzgarme, nunca lo hizo”, y lo confirmarían
todos los pecadores con los que se encontró.

Sin embargo, ellos mismos nos dirían que sí les
pidió arrepentirse para “que el mundo se salve
por él”.Vemos a Pedro recapacitar ante Jesús y
los discípulos; a Judas, a quien advierte de su
hipocresía diciéndole: “¿Con un beso entregas al
Hijo del hombre?»; a la mujer adúltera, pidiéndo-
le no pecar más; a Zaqueo, invitándolo a devol-

ver generosamente lo robado.
Ahora bien, es bueno recordar que lo único

eterno es el Cielo, y el “tiempo de salvación”
termina con nuestra muerte. Ahí acontece nues-
tro juicio particular, donde queda en evidencia
toda nuestra vida, no solo nuestros actos aisla-
dos: “El que cree en él no será juzgado; el que no
cree ya está juzgado, porque no ha creído en el
nombre del Unigénito de Dios” (Juan 3, 18).

Ante nuestras debilidades y limitaciones, este
“no juzgar” ha significado para todos los santos
una “nueva oportunidad” que algunos, arrepen-
tidos, supieron aprovechar. Alguien podría
reclamar: “Pero, padre, usted le está metiendo
demasiada acción y tensión a esta aventura cris-
tiana. Jesús ¡ya resucitó!... no vino a juzgarnos,
sino para salvarnos… ¡Dios ya nos salvó!”.

Si por su resurrección fuéramos “casi” salvos
automáticamente y a
nuestra vida solo le
“faltaran algunos
detalles”: ¿para qué
predica Jesús sobre la
esperanza?, ¿por qué
habla continuamente
de salvación?, ¿con qué
propósito nos dice la
Escritura que nuestra

vida es única e irrepetible (Hebreos 9, 27)?, ¿por
qué en la consagración del vino afirma que su
sangre será derramada por la salvación de mu-
chos, y no de todos?

Es cierto que para algunos la palabra “salva-
ción” resulta incómoda: la consideran anticuada,
poco inclusiva o conflictiva. Eso, y más, le dijeron
a Jesús. Mi experiencia sacerdotal me enseña que
las personas que se acercan a una parroquia a
conversar o a confesarse arrepentidos lo hacen
precisamente para salvarse de vicios, miserias e
historias personales… y lo consiguen.

En la vida de los santos se unen misteriosamen-
te la gracia divina y la respuesta humana a ese
amor. Una de las tantas maravillas de la vida
cristiana es nuestra libertad, que nos hace prota-
gonistas —junto al Espíritu Santo— del desarrollo
de la noticia de nuestra propia vida. Por eso pode-
mos afirmar que nuestro juicio no será una lotería,
y pedir con Moisés: “Aunque es un pueblo de
dura cerviz, perdona nuestras culpas y pecados y
tómanos como heredad tuya” (Éxodo 34, 9).

Nuestra salvación: una
“noticia en desarrollo”

PADRE LUIS
IGNACIO CERÓN
ROMERO
Párroco San Andrés,
Santiago.

“Dios no envió a
su Hijo al
mundo para
juzgar al
mundo, sino
para que el
mundo se salve
por él. El que
cree en él no
será juzgado; el
que no cree ya
está juzgado…”. 

(Jn 3, 17-18).

“¿Cómo tener certeza de que mi matrimonio va
a resultar?”… Le pregunté: “¿Piensas que en el día a
día te ayudaría tener esa certeza? ¿Te facilitaría quererlo
más cada día? ¿Te haría más fácil disculparte y hacer las
paces antes de dormir?”. 

EL EVANGELIO HOY

San Juan (3, 16-18)

Fundación Un Camino dará el curso “Dilemas éticos del final de la vida”. Profeso-
ra: Carolina Montero, teóloga. Miércoles, desde el 3 de junio al 8 de julio (6 sesiones),
de 19:00 a 20:30 hrs. Más información y costo: mail fundacion@uncamino.cl o celu-
lar +56997520211. Visítanos en www.uncamino.cl o en nuestro canal de YouTube. 

CURSO DE TEOLOGÍA ONLINE
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